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      A Jean Valnet, uno de los principales pioneros de la aromaterapia, quien con su libro La práctica de la aromaterapia, contribuyó grandemente al resurgimiento de este arte maravilloso.

      A Robert Tisserand, primero que difundió estas ideas en el mundo de habla inglesa.

      Especial agradecimiento a Henri Viaud, destilador francés de Provence, que fue el primero en acentuar la importancia de la destilación larga a baja presión y el uso de aceites esenciales puros y naturales de origen botánico y quimiotipos específicos, y a quien no siempre se le ha dado crédito por su contribución a la aromaterapia. Viaud intentó destilar prácticamente todo lo que fuera susceptible de ser destilado. Fue el primero en producir algunos aceites que recientemente han sido lanzados al mercado (tales como el de ulmaria y el de barba cabruna de 
St. John). También fue él quien revivió el empleo, terapeútico de las aguas florales. Yo aprendí 
mucho de este magnífico "honête homme", con su sorprendente y refrescante curiosidad, y su avidez de nuevos experimentos.

      A todos los humildes productores que me proveyeron de sus excelentes aceites.

      A Jane Kennedy, a Rae Dunphy, a Julia Fischer, y a todos mis clientes, por su confianza y constante apoyo a mi empresa desde que me instalé en los Estados Unidos en 1981.

      A Victoria Edwards y Kurt Schnaubelt, quienes fundaron conmigo la Asociación Americana de Aromaterapia, en 1987.

      A todos los miembros de la AATA por su contagioso entusiasmo.

      A Daniel Penoel por sus trabajos pioneros en aromaterapia medicinal.

      A todos aquellos involucrados en mejorar y embellecer nuestra aldea planetaria.

    

  
    
      
        Introducción
      

      Virtualmente ignorada en los Estados Unidos hasta hace unos cuantos años, la aromaterapia se ha tornado ahora en el arte natural de curar de más rápido crecimiento en este país. En años recientes, este arte fascinante ha atraído mucha atención en los medios de información. La aromaterapia se está poniendo muy de moda.

      Pero la aromaterapia, como pueden testificarlo aquellos que están involucrados en ella, no es solamente una nueva tendencia, o una cosa nueva que hacer.

      En Europa, donde empezó hace más de 60 años, la aromaterapia es practicada por médicos, enfermeras y otros profesionales de la salud. Se enseña a los estudiantes de medicina en Francia, y se emplea por algunas enfermeras inglesas en los hospitales británicos. Se encuentra en proceso una extensa investigación clínica, básicamente en estos dos países.

      Cuando la gente oye hablar por primera vez sobre la aromaterapia, piensa en fragancias, perfumes y un mundo seductor de imaginación, magia, fantasía. Pero sencillamente, la aromaterapia consiste en emplear aceites esenciales para curar.

      Los aceites esenciales son substancias aceitosas volátiles; son extractos vegetales altamente concentrados, que contienen hormonas, vitaminas, antibióticos y antisépticos. En cierta forma, los aceites esenciales representan el espíritu, el alma de las plantas. Son la forma más concentrada de energía herbaria. Muchas plantas producen aceites esenciales, los que también son responsables de la fragancia de las mismas.

      Los aceites esenciales son usados en cosméticos y farmacopea, así como en perfumería. Su campo de acción es bastante amplio: desde una profunda acción terapéutica, a la extrema sutileza de los perfumes genuinos.

      En la aromaterapia, los aceites esenciales pueden ser administrados internamente en su forma pura o diluidos en alcohol, mezclados con miel, o en preparaciones médicas. Se usan asimismo externamente en fricciones (masajes locales), masajes e inhalaciones. Finalmente, son ingredientes de numerosos cosméticos y perfumes.

      Los aceites esenciales pueden tener efectos estrictamente alopáticos (en el sentido de que pueden actuar como medicinas convencionales), efectos más sutiles, como los de los remedios de las flores Bach o preparaciones homeopáticas, y además, tienen efectos psicológicos y espirituales, que constituyen su uso más tradicional. Por otra parte, son poderosos antisépticos y antibióticos sin b efectos colaterales dañinos para el organismo. La aromaterapia es por ello, en muchos casos, una excelente alternativa a terapias más agresivas.

      Los aceites esenciales son la "quintaesencia" de los alquimistas. En este sentido, condensan las fuerzas espirituales y vitales de las plantas en una forma material. Por lo tanto, actúan en el nivel biológico para fortalecer las defensas naturales del organismo, y son el medio de una comunicación directa humano-planta en un plano energético y espiritual.

      La aromaterapia puede usarse en muchos niveles diferentes. Los aceites esenciales son materiales extremadamente versátiles: son simultáneamente medicamentos y fragancias, pueden curar los males físicos más severos y pueden alcanzar la profundidad de nuestras almas.

      Sin embargo, antes de que inicie usted la lectura de este libro, debo de hacerle una advertencia: una vez que entre usted al mundo de la esencia, estará expuesto a una de las más deliciosas e inofensivas formas de adicción. Lo más probable es que quiera saber más y más sobre este increíble arte de curar. Si se permite a sí mismo ser tocado por el poder de estas maravillosas substancias, descubrirá un mundo nuevo que realmente es muy viejo: el casi olvidado mundo de las fragancias naturales. Es este un mundo sin palabras, un mundo de imágenes, que usted explora desde la punta de su nariz hasta el centro de su cerebro; un mundo de sutiles sorpresas y silencioso éxtasis.

    

  
    
      UNO

      Aromas y perfumes en la historia
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      Desde los tiempos más remotos de la humanidad, los sahumerios aromáticos se han venido usando en rituales cotidianos y durante ceremonias religiosas como expresión y recordatorio de una santidad penetrante. La fragancia ha sido vista como una manifestación de la divinidad en la tierra, una conexión entre los seres humanos y los dioses, médium y mediador, emanación de la materia y manifestación del espíritu.

      
        
          MEDICINA AROMÁTICA EN EGIPTO
        

        La medicina aromática como tal surgió de la sombra de templos humeantes en Egipto 
—la cuna de la medicina, la perfumería y la famarcopea—hace más de seis mil años. Preciosas substancias llegaban de todas partes del mundo transportadas por caravanás o por barco: cedro de Líbano; rosas de Siria, nardos, mirra, incienso, láudano, y canela de Babilonia, Etiopía, Somalia, e incluso de Persia y la India. El sacerdote supervisaba la preparación en los templos, leyendo las fórmulas y cantando sortilegios, mientras los estudiantes mezclaban los ingredientes. La pulverización, la maceración, y otras operaciones, podían realizarse continuamente durante meses, hasta que se lograba la correcta y sutil fragancia para uso ceremonial.

        Pero los asuntos espirituales no eran los únicos que interesaban a los egipcios. Ellos le daban una gran importancia a la salud y la higiene, y estaban absolutamentefamiliarizados con los efectos de los perfumes y substancias aromáticas en el cuerpo yen la psiquis. Eran múltiples las preparaciones que se usaban por ambas razones, la calidad de su fragancia y su poder curativo. Kephi, por ejemplo, un perfume de fama universal, era un antiséptico, un bálsamo y un tranquilizador que podía aplicarse internamente, o sea, ingerirse.

        También practicaban los egipcios el arte del masaje y eran renombrados especialistas en el cuidado de la piel y en cosmetología. Sus productos eran reconocidos en todo el mundo civilizado.

        Los mercaderes fenicios exportaban ricos ungüentos, aceites perfumados, cremas y vinos aromáticos a todo el mundo mediterráneo y a la península arábiga, y por consiguiente incrementaron la fama y la riqueza de Egipto.

        El embalsamamiento era uno de los principales usos de los aromas. Después de extraer los órganos internos, los cuerpos eran llenados de perfumes, resinas y preparaciones fragantes. Es tan fuerte el poder antiséptico de los aceites esenciales, que los tejidos se han mantenido bien conservados miles de años después. En el siglo diecisiete las momias eran vendidas en Europa, y los médicos las destilaban para obtener ingredientes para numerosos medicamentos.

        El uso de aromas se extendió de Egipto a Israel, Grecia, Roma y a todo el mundo mediterráneo. Cada cultura y civilización, de las más primitivas a las más sofisticadas, desarrolló su propia elaboración de perfumería y cosméticos. La India es probablemente el único lugar del mundo donde la tradición nunca se perdió. Con más de diez mil años de ejercicio ininterrumpido, la medicina ayutvédica es la forma más antigua de práctica continua de la medicina.

        Los Vedas, el libro sagrado de la India, y uno de los más antiguos conocidos, menciona más de 700 productos diferentes, tales como canela, nardos, cilantro, ginebra, mirra y sándalo. Los Vedas codifican los usos de perfumes y aromas para propósitos litúrgicos y terapeúticos.

      

      
        
          DESTILACIÓN Y ALQUIMIA
        

        En Europa, el advenimiento del cristianismo y la caída del Imperio Romano marcaron el principio de un largo período de barbarismo y una declinación general de todos los conocimientos. El resurgimiento se originó en los países árabes con el advenimiento del islamismo. Florecieron las actividades intelectuales y culturales, al igual que las artes. La civilización árabe alcanzó entonces un grado sin igual de refinamiento.

        Los filósofos se dedicaron al viejo y hermético arte de la alquimia, cuyo origen se atribuyó al dios egipcio Tehuti.Ellos revivieron el uso de los aromas en la medicina y la perfumería, habiendo perfeccionado las técnicas. El gran filósofo Avicena inventó el espiral rigerado, un verdadera revolución en el arte de la destilación.

        La alquimia, que probablemente fue llevada a Europa por los cruzados a su regreso de Tierra Santa, fue inicialmente una búsqueda espiritual, y las diferentes operaciones realizadas por los adeptos eran simbólicas del proceso que tenía lugar dentro de ellos. La destilación era un símbolo de la purificación y concentración de las fuerzas espirituales.

        En la visión del alquimista, todas las cosas, desde la arena y las piedras hasta las plantas y la gente, estaban compuestas de un cuerpo físico, un alma, y un espíritu. En concordancia con el principio básico "salve e coagula" (disuelve y coagula), el arte "espagírico" consistía en disolver el cuerpo físico y condensar el alma y el espíritu, que tenían todo el poder curativo, a la quintaesencia. El material era destilado una y otra vez para eliminar todas las impurezas, y los productos finales eran potentes medicinas. Con la expansión de este arte misterioso, más y más substancias fueron tratadas para extraerles la esencia. Estas quintaesencias constituyeron la base de la mayoría de los medicamentos, y durante siglos los aceites esenciales permanecieron como los únicos remedios para las enfermedades epidémicas.

      

      
        
          EL RENACIMIENTO, DECADENCIA Y RESURGIMIENTO
        

        Durante el Renacimiento el uso de aceites esenciales se extendió a la perfumería y los cosméticos. Habiendo progresado más las artes de la química y la destilación, floreció intensamente la producción de elixires, bálsamos, aguas perfumadas y aceites fragantes, así como ungüentos medicinales y para el cuidado de la piel. Nicholas Lemery, el médico personal de Luis XIV, describió muchas de tales preparaciones en su Dictionnaire des Drogues Simples (Diccionario de drogas sencillas). Algunas han sobrevivido hasta ahora, como el Agua de Melisa, el Agua de Arcabuz y la famosa Agua de Colonia, que aún se producen.

        El advenimiento de la ciencia moderna en el siglo XIX marcó la decadencia de todas las formas de terapia herbal. Los primeros científicos tenían una visión del mundo muy simplista y bastante ingenua. Cuando se descubrieron los primeros alcaloides, los científicos creyeron mejor conservar solamente los principios activos básicos de las plantas para reproducirlos en el laboratorio. Así, descubrieron y reprodujeron penicilina (de moho natural que se desarrolla en el pan), aspirina (que se encuentra naturalmente en el abedul, la pirola, y la ulmaria), antibióticos y demás.

        Sin pretender negar el valor obvio de muchos descubrimientos científicos, debemos reconocer que la estrecha visión de la profesión médica nos ha conducido a algunos abusos. Los microorganismos se adaptan a los antibióticos mucho más deprisa que el cuerpo humano, haciendo a los antibióticos ineficaces, así como peligrosos. Los corticosteroides tienen espantosos efectos colaterales; los hipnóticos, antidepresivos y anfetaminas causan fuerte adicción, y la lista podría seguir.

        Al principio de este siglo, unos cuantos exploradores convencidos empezaron a investigar con instrumentos científicos los viejos conocimientos acumulados a través de los tiempos, conocimientos que habían sido desdeñosamente descartados. R.M. Gatterfosse fundó la aromaterapia, seguido por el Dr. M. Fesneau, el Prof. Caujolles, y el Dr. Pellecuer, para nombrar solamente algunos.

        La expansión de la aromaterapia en Europa se inició realmente en 1964 con la publicación del libro del Dr. lean Valnet, Aromaterapia, (traducido como El arte de la 
aromaterapia por Healing Arts Press, Rochester, Vermont, 1982). Hoy en día, la aromaterapia es un movimiento muy activo en Francia, con práctica de facultativos tales como el Prof. Pradal, el Dr. Girault y el Dr. Belaiche en los círculos médicos, y del Dr. Lamblin, el Prof. Lautie, P. Passebeck, y P Franchhomme en el movimiento naturopático. La aromaterapia es practicada por doctores en medicina, y los aceites esenciales pueden ser encontrados en cualquier establecimiento de alimentos naturistas, así como en la mayoría de las farmacias, y su compra es reembolsada por el seguro de salud francés.

      

    

  
    
      DOS

      Aromaterapia: Terapia a niveles múltiples
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          INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y AROMATERAPIA MODERNA
        

        La aromaterapia moderna nació al inicio del siglo gracias a los trabajos del químico francés R.M. Gattefosse, y desde entonces atrajo el interés de Francia, Alemania, Suiza e Italia. Se han realizado múl-tiples estudios por científicos de laboratorio y por terapeutas prácticos. La mayor parte de esta investigación, un tanto constreñida por la ideología científica dominante, se concreta, casi exclusivamente, a los poderes antisépticos y antibióticos de los aceites esenciales y sus propiedades alópatas.

        Desde el principio de la década de los 80, sin embargo, gracias al trabajodel Dr. Schwartz en la Universidad deYale, y de los Profs. Dodd y Van Taller en la Universidad de Warwick, Inglaterra, se ha logrado un conocimiento más profundo de los mecanismos olfativos, lo cual ha abierto nuevos y excitantes caminos a la investigación y experimentación de la aromaterapia.

        
          El poder antiséptico de los aceites esenciales
        

        A partir de Pasteur, la creencia de que agentes extraños (microbios, esporas, virus) eran la causa de enfermedades, se convirtió en la premisa básica de la medicina oficial. Era natural, en consecuencia, que en tal contexto, los primeros estudios sobre los aceites esenciales se enfocaran a sus propiedades antisépticas. El propio Koch estudió la acción de la trementina sobre el bacilo antrácico en 1881; en 1887 Chamberland estudió la acción de los aceites esenciales de orégano, canela y botones de clavo. Otros estudios de Rideal y Walker, y Kellner y Kober, proponen diferentes métodos para medir el poder antiséptico de los aceites esenciales en contacto directo o en sus estados vaporizados.

        
          El aromatograma
        

        Con el aromatograma, el Dr. Maurice Girault dio un paso adelante más, y proveyó de una herramienta muy útil para la prescripción y el diagnóstico de enfermedades. Girault, ginecólogo y obstreta francés, ha estudiado durante veinte años los efectos de los aceites esenciales y tinturas (en combinación con otras terapias naturales, homeopatía, minerales, etc.) en la ginecología. Los resultados de su trabajo se publicaron en el Traite de Phytotherapie et d'Aromatherapie, vol.3, Gynecologie, Maloine Editeur, París, 1979. (Tratado de fitoterapia y aromaterapia, etc.)

        En el aromatograma se prueban en las secreciones vaginales diversos aceites esenciales para determinar cuál de los aceites es el más eficiente contra un microorganismo específico. Este método ha sido extendido a todas las enfermedades infecciosas por los doctores franceses practicantes de la aromaterapia, Pradal, Belaiche, Andoui, y Durrafour, y tiene la ventaja de tratar con gérmenes originados en situaciones reales de pacientes reales, en vez de en laboratorios.

        
          El fenómeno de la resistencia virtualmente nula
        

        Con todas sus limitaciones e imperfecciones, los diversos métodos de analizar el poder germicida de los aceites esenciales le han dado validez científica a la aromaterapia. La acción de las esencias en los microorganismos se entiende mejor actualmente: las esencias inhiben ciertas funciones metabólicas de los microorganismos, tales como el crecimiento, y la multiplicación, destruyéndolos eventualmente, si la inhibición se prolonga.

        No obstante que existe un acuerdo general sobre el poder antiséptico de los aceites esenciales, distintos autores los clasífican de diversos modos según sus propiedades antigenéticas. Puesto que los aceites esenciales son productos de vida, su composición química depende de tantos factores que resulta imposible lograr exactamente la misma esencia dos veces. Por lo tanto, diferentes análisis arrojarán resultados diversos. Según Jean Valnet, los microorganismos no muestran resistencia alguna a los aceites esenciales. Una investigación reciente al respecto indica que sí existe el fenómeno resistencia, pero a un grado mucho menor que el existente ante los antibióticos sintéticos. 
Esto tiene sentido, puesto que los aceites esenciales tienen una estructura más compleja, y más aún, son producidos por los mecanismos de defensa de la planta.

        
          El poder de las sustancias vivas
        

        El verdadero interés de los aceites esenciales en la medicina estriba en su acción sobre la marcha. Si pudieran ser fácil y ventajosamente sustituibles para su uso antiséptico por productos sintéticos, éstos serían siempre inadecuados en su interacción con el cuerpo como un todo, no obstante consistir en reconstrucciones químicas de componentes naturales que existen en los aceites esenciales.

        Los aceites esenciales poseen cientos de componentes químicos, la mayor parte de ellos en cantidades muy pequeñas. Sabemos que ciertos elementos mínimos son fundamentales para la vida. De igual manera, el poder de los productos vivos radica en la combinación de sus elementos, y sus componentes mínimos son, por lo menos, tan importantes como sus componentes principales. Ninguna recostrucción sintética es capaz de constituir una réplica total de un producto natural. Debido a ello, es muy importante emplear siempre aceites esenciales naturales.

      

      
        UNA PERSPECTIVA HOLÍSTICA

        El cuerpo humano es una integridad, un todo, y las interacciones que tienen lugar entre el todo, sus partes, y el entorno, son reguladas de acuerdo con un principio de equilibrio llamado homeostasis. La homeostasis es un proceso de autorregulación protegido por substancias tales como las hormonas y las secreciones de las glándulas endocrinas controladas por el complejo corticohipotálamo-hipofisiario. Cualquier agresión externa o interna provoca una regulación compensatoria (hiper o hipo funcionando) y un desequilibrio que provoca una reacción defensiva. La ingestión de químicos frecuentemente constituye una agresión. Cuando existe alguna enfermedad, la quimioterapia consiste en responder a una agresión con otra agresión, creando un estado de guerra sumamente perjudicial para el campo de batalla, o sea, ¡el cuerpo humano!

        Dependemos de las plantas absolutamente en todos los órdenes —alimentos, energía y oxígeno—, existiendo una relación complementaria entre plantas y humanos. Somos parte de un mismo todo, el cual es la vida misma. Por eso es que las plantas no son agresivas contra el cuerpo (sólo su abuso puede ser agresivo).

        Hipócrates, el padre de la medicina occidental, basó su práctica en dos principios fundamentales: el principio de las similaridades (tratar lo mismo con lo mismo, el veneno con el veneno), y el principio de las oposiciones (encontrar antídotos). Este último, de aplicación directa, es la base de la medicina moderna (alopatía). El principio de las similaridades requiere de intuición y sutileza; inspiró la teoría de las similaridades como file formulada por el gran alquimista y filósofo de la Edad Media, Paracelsus. Es también el principio básico de la medicina homeopática y antroposófica.

        De la observación de la morfología de las plantas y sus diversas características (olor, sabor, área en que crece, entorno, tipo de tierra, vibraciones generales), Paracelsus era capaz de predecir sus indicaciones terapeúticas. Rudolph Steiner y los antroposofistas adoptaron los mismos métodos. Sus hallazgos fueron sorprendentemente precisos y ampliamente confirmados por la investigación científica.

        Esta postura está plenamente justificada también por las teorías de información y genética en relación con los temas de orden y caos. Según tales teorías, la adaptabilidad y la movilidad en el uso de la información se encuentran entre las principales características de la vida. Un sistema viviente, (una célula, un organismo, una colonia de insectos, un grupo social) se inicia con cierto margen de potenciales, que cristalizan en razón a un proceso de reacción con el entorno. Por eso el embrión y el ser humano se desarrollan por diferenciación de una sola célula primordial. Por otra parte, la vida usa aparentemente estructuras universales (tales como las cromosómicas o las enzimáticas). Los sistemas vivientes parecen ser capaces de "pedir prestada" información a otros sistemas vivientes; hasta cierto punto, pueden incorporar información ajena.

        Si la clave de la recuperación se encuentra en nosotros mismos, sería muy benéfico darle al cuerpo la clase de información correcta. Por lo tanto, una investigación a fondo del papel que juegan los aceites esenciales de las plantas nos ayudará a entender supoder curativo, en tanto que la observación de plantas específicas nos hablará sobre las propiedades curativas de cada aceite individualmente considerado.

        Es evidente que los aceites esenciales desempeñan un papel clave en la bioquímica de la planta; son como hormonas contenidas en pequeñas "bolsitas" ubicadas entre las células y actúan como reguladores y mensajeros. Catalizan las reacciones químicas, protegen a la planta de parásitos y de enfermedades, y son muy importantes para la fertilización. (Las orquídeas, la familia de plantas más fascinante, han desarrollado el proceso en un alto grado, atrayendo a los insectos más adecuados para que lleven el precioso polen a sus remotos compañeros sexuales.)

        Los aceites esenciales llevan información entre las células y se relacionan con la respuesta hormonal de las plantas en situaciones de estrés. Son agentes de la adaptación de la planta a su entorno. No es sorprendente, por lo tanto, que contengan hormonas. Es tradicionalmente sabido que la salvia, planta que regula y promueve la menstruación, contiene estrógenos. El ginseng, conocido tónico y afrodisíaco, contiene substancias similares a la estrona. Los estrógenos se encuentran también en el toronjil, el lúpulo y el orozuz. El romero incrementa la secreción de la bilis y facilita su excreción.

        Los aceites esenciales controlan la multiplicación y renovación de las células. Tienen efectos citofilácticos y curativos en el cuerpo humano (especialmente la lavándula, el geranio, el ajo, el hisopo y la salvia). Según Jean Valnet, tienen también propiedades anticancerígenas.

        Se encuentran por lo general en la parte externa de las hojas, en la cáscara de las frutas cítricas, y en la cort.eza de ciertos árboles. Las aplicaciones cosméticas están entre sus usos más antiguos.

        La mayor parte de las plantas aromáticas se dan en áreas secas, y los aceites esenciales que contienen son producidos por la actividad solar. En la visión antroposófica, los aceites esenciales son la manifestación de las fuerzas de fuego cósmico. Son producidas por el propio ser cósmico de la planta. En ellas, la materia se disuelve convirtiéndose en calor. Por 
lo tanto, están indicadas para enfermedades originadas en el cuerpo astral.

      

      
        
          LOS AROMAS Y EL ALMA
        

        La aromaterapia actúa en diferentes niveles. Primero existe una acción alopática debida a la composición química de los aceites esenciales y sus propiedades antisépticas, estimulantes, calmantes, antineurálgicos y otras. Hay una acción más sutil a nivel de información, similar a la acción de los remedios homeopáticos o antroposóficos. Finalmente, pero de no menor importancia, los aceites esenciales actúan sobre la mente. En realidad, la forma inás tradicional de usarlos es como ingredientes básicos de perfumes. En términos generales, las fragancias agradables tienen obvios efectos estimulantes. Al respecto, dice Marguerite Maury en The Secret of Life and Youth (El secreto de la vida y la juventud):

        "El efecto de las fragancias en el estado psíquico y mental del individuo es de gran interés. El poder de percepción se torna más claro y preciso, y surge un sentimiento de haber, hasta cierto punto, dejado atrás los acontecimientos... Quizás podría decirse que el problema emocional, que por lo general oscurece nuestra percepción, queda de hecho prácticamente suprimido".

        
          Anatomía de la olfacción
        

        Recientes investigaciones realizadas en Europa, Estados Unidos, y la ex Unión Soviética, revelan que los efectos de los olores en la psique pueden tener mayor importancia de la que los científicos han supuesto. La Universidad de WaIWick, Ingaterra, ha venido conduciendo fascinantes investigaciones sobre este tema (ver Theimer, Fragrance Chemistry: The Science of the Sense 
of Smell [Química de la fragancia: La ciencia del sentido del olfato]).

        El sentido del olfato actúa mayormente en un nivel subconsciente; los nervios olfatorios están conectados directamente a la parte más primitiva del cerebro, el sistema límbico, que es como nuestra conexión con nuestros remotos ancestros los saurios, nuestros distantes primos reptiles. En cierto sentido, el nervio olfatorio es una extensión del cerebro mismo, el cual puede ser alcanzado directamente a través de la nariz. Es esta la única puerta abierta al cerebro.

        El sistema límbico, originalmente conocido como el rinencéfalo ("cerebro que huele"), es la parte del cerebro que regula la actividad sensomotora y se relaciona con impulsos primitivos de sexo, hambre y sed. La estimulación del bulbo olfatorio envía señales eléctricas al área del sistema límbico que está relacionado con los mecanismos viscerales y del comportamiento, afectando directamente a los sistemas digestivo y sexual, así como al comportamiento emocional. En realidad, la respuesta eléctrica del cerebro a los olores es más o menos la misma que la correlativa de las emociones. (En francés, el mismo verbo, sentir, se usapor "oler" y por "sentir"). Los procesos de la recepción olfatoria son, en su mayoría, inconscientes; por lo general estamos mentalmente al margen de nuestro entorno de fragancia. Por alguna razón aún no explicada, siempre que entramos en contacto con un nuevo olor, al poco tiempo ya no lo captamos. Los signos eléctricos correlativos de este olor continúan alcanzando al cerebro, pero los contactos con nuestros centros de conciencia se han desconectado. Esto muestra el poco control que tienen nuestros centros de conciencia sobre los estímulos olfatorios.

        
          [image: image]
        

        
          Figura 1. Anatomía de la olfacción.
        

        El sentido del olfato es muy sensible: podemos detectar hasta una parte de material fragante en 10,000 billones de partes o más. Una nariz entrenada puede distinguir varios cientos de olores distintos. Sin embargo, no tenemos un vocabulario apropiado para hablar de olores. Decimos que algo huele como a rosa, fresa, zorrillo, o lo que sea. El nervio olfatorio termina en una parte del cerebro que no usa la misma clase de lógica que usan nuestros centros intelectuales. No obstante que los olores forman un tipo de sistema de comunicaciones, no pueden ser desarrollados como un lenguaje; funcionan a través de asociaciones e imágenes, y no son analíticos.

        En Perfumery: The Psychology and Biology of Fragrances (Perfumería: La psicología y biología de las fragancias), E. Douek describe varias anormalidades del olfato. Según este autor, la anosmia, la incapacidad total para oler, va siempre acompañada por algún elemento de depresión, que con frecuenca puede tornarse severo. Con la pérdida del sentido del olfato, la gente pierde también el sentido del gusto. El mundo se torna insípido e incoloro.

        Más interesante aún es la parosmia, o ilusión olfatoria (referente, por lo general, a la percepción de malos olores). En estos casos, las gentes tímidas y cohibidas tienden a sentir que los olores desagradables que perciben emanan de ellas mismas, en tanto que gentes con tendencias paranoicas los perciben como provenientes de otras personas. Estos últimos, sospechan complots imaginarios de sus asociados, y generalmente dan muestras de tendencias tiránicas. Según Douck, el rey francés Luis XI sufría de esta afección. Era muy hábil para atestar sus prisiones e inventar torturas refinadas con objeto de obtener confesiones de sus víctimas. ¡Quizás sería instructivo investigar la salud olfatoria de los tiranos más prominentes de la historia!

        
          Sistema olfatorio y mecanismos sexuales
        

        Los mamíferos envían signos olfatorios sexuales llamados fermonas a través de glándulas apocrinas productoras de esencias. En los humanos, la mayoría de estas glándulas se localizan en la región circumanal y anogenital, el pecho y el abdomen, y alrededor de las tetillas, con algunas variaciones entre las diferentes razas. (Según D.M. Stoddart, la producción de fermonas es mínima entre los mongoloides, especialmente los huangoides coreanos).
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